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I. Introducción

El calendario de conmemoraciones cívicas de México marca como una fecha 
importante el 10 de abril de 1919 porque ese día fue asesinado Emiliano Za-
pata, uno de los combatientes más trascendentes de la Revolución mexicana 
iniciada en 1910. Esta Revolución fue consecuencia de distintos factores po-
líticos, económicos y sociales, por ello participaron las clases encumbradas, 
las medias y las más populares, a éstas últimas pertenecían los grupos zapa-
tistas quienes se organizaron formando el Ejército Libertador del Sur, cuyas 
principales demandas fueron la supresión de los latifundios, restitución de 
las tierras a los pueblos que padecieron despojos de éstas, y la mejora de las 
condiciones económicas de los pobladores de las zonas rurales de México.

Al finalizar el régimen del presidente Porfirio Díaz la problemática del 
sector rural en México era muy compleja y aunque sus orígenes eran anti-
guos, se incrementó por el conjunto de privilegios que los gobiernos federales 
y locales otorgaron a los empresarios agrícolas, de igual forma la interpre-
tación que hacían los tribunales de las leyes en la materia favorecían a los 
hacendados. De tal suerte que la situación de los trabajadores del campo era 
de esclavitud, por esta razón en los programas y planes de gobierno de los 
principales promotores del derrocamiento de Díaz encontramos planteamien-
tos para liberar al campesinado de la opresión, y para lograr una equitativa 
distribución de las tierras de cultivo. Sin embargo, lo que hace peculiar el 
programa agrario de los zapatistas es que fue formulado por quienes, al ser 
parte de las comunidades afectadas, conocían a la perfección los vicios de 
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los sistemas político y jurídico que propiciaban y mantenían las injusticias. 
En 1911 Emiliano Zapata y Otilio Montaño emitieron el Plan de Ayala en el 
que se plantearon las principales demandas de justicia social, especialmente 
para las comunidades de agricultores, estas comunidades estaban formadas 
principalmente por indígenas, de ahí deriva que las reivindicaciones del gru-
po zapatista se consideren como la expresión de los sectores populares de la 
sociedad, a diferencia de los actores políticos encabezados por Francisco I. 
Madero y Ricardo Flores Magón.

Por lo anterior, este artículo tiene como principal objetivo exponer el con-
junto de principios que en materia agraria plantearon los revolucionarios del 
sur de México a través del Plan de Ayala, emitido en 1911, y una Ley agraria 
expedida en octubre de 1915 (no confundirla con la creada por Venustiano 
Carranza en enero de 1915), mismas que contribuyeron a la conformación de 
la legislación agraria contenida en la Constitución de 1917, la cual ha tras-
cendido a nivel internacional por ser la primera constitución político-social 
del mundo. Las nuevas disposiciones que esta Constitución incorporó sobre 
derechos laborales y regulación de la tenencia de la tierra tuvieron una gran 
repercusión en el sistema jurídico mexicano a lo largo del siglo XX, de ello da 
cuenta la abundante cantidad de amparos que se tramitaron en los tribunales 
federales después de la promulgación de esa norma suprema, especialmente 
por los artículos 27 (materia agraria) y 123 (materia laboral).1

La figura de Emiliano Zapata y el movimiento que encabezó se ha con-
vertido en un tema que en la actualidad atrae considerablemente la aten-
ción porque en nuestro tiempo se está revalorando la cultura de los pueblos 
originarios de México, y aunque Zapata era mestizo así como la mayoría de 
sus ideólogos, el grueso de su ejército se integraba por campesinos indíge-
nas. Emiliano estuvo inmerso en la sociedad indígena y hablaba náhuatl,2 
en esta lengua hizo redactar varias proclamas y manifiestos relacionados 
con su lucha agraria para lograr que todos sus seguidores estuvieran infor-
mados.3

1  De ello da información pormenorizada Saavedra Herrera, Camilo Emiliano, La Constitu-
ción de 1917 y la jurisprudencia de la Quinta época del Semanario Judicial de la Federación, 
México, Suprema Corte de Justicia de la Nación, 2017, pp. 173-185. En dicha obra se expone 
que los factores principales que motivaron la promoción de amparos fueron las expropiaciones 
y las causas de utilidad pública.

2  La lengua indígena, que aún en la actualidad, es la más extendida entre la población 
perteneciente a los pueblos originarios de México. Era la lengua que hablaban los mexicas o 
aztecas cuando llegaron los españoles, en el siglo XVI. Por ser los mexicas el pueblo dominan-
te el uso de su idioma estaba muy extendido entre las diferentes etnias.

3  León-Portilla, Miguel, “Los manifiestos en náhuatl de Emiliano Zapata”, México, UNAM, 
Instituto de Investigaciones Históricas-Gobierno del Estado de Morelos, 1996, disponible en: 
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Hay que subrayar que por diferentes razones se ha idealizado la figura 
del “Caudillo del Sur”, lo cierto es que la familia de Zapata no era de es-
casos recursos económicos, de hecho no trabajaba en las haciendas porque 
tenían tierras propias y criaban ganado para vender, además gozaban de 
cierto prestigio en Anenecuilco, Morelos, porque sus antepasados habían 
luchado en varios movimientos históricos como la Guerra de Independencia, 
en la que apoyaron a José María Morelos durante el Sitio de Cuautla, y al 
presidente Benito Juárez en la Intervención francesa.4 El joven Emiliano5 
fue un excelente jinete y domador de caballos, lo cual aumentaba su caris-
ma. A este conjunto de factores que ha contribuido a perpetuar la figura del 
jefe sureño se debe agregar que tuvo una notable habilidad para manejar su 
imagen mediante fotografías en las cuales luce con gran gallardía y elegan-
cia, resaltando atributos de guerrero, con lo cual, probablemente, buscaba 
ganar el respeto de las clases medias y altas para los campesinos por los que 
combatía.6

II. Contexto histórico

Los problemas de la propiedad de la tierra en México durante finales del siglo 
XIX y principios del XX fueron consecuencia, en gran parte, de la política del 
presidente Porfirio Díaz, caracterizada por proteger la creación de latifundios 
y el despojo de grandes extensiones de terrenos a las comunidades campesi-
nas, especialmente indígenas. Estos factores fueron determinantes para que 
los agricultores afectados se sumaran a los afanes transformadores que propo-
nía Francisco I. Madero en el Plan de San Luis. Éste desconocía el gobierno 
de Díaz, quien se había perpetuado en el poder desde finales del siglo XIX 

http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/manifiestos_zapata/081a.
html (fecha de consulta: 1 de octubre de 2023).

4  Espejel, Laura y Solís, Ruth, Emiliano Zapata, El jefe revolucionario del Sur, Colección 
Biografías para niños, México, INEHRM, 2019, pp. 7-12

5  Emiliano Zapata Salazar nació en Anenecuilco, Morelos, el 8 de agosto de 1879. Antes 
del estallido de la Revolución respaldó a Francisco I. Madero, después independizó su movi-
miento armado dominando un amplio territorio en el sur de México. Realizó un reparto agrario, 
fue enemigo del coahuilense Venustiano Carranza, quien tras la muerte de Madero se convirtió 
en el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. El 10 de abril de 1919, en Chinameca, Mo-
relos, Zapata fue asesinado en una emboscada que le tendió Jesús Guajardo por órdenes del 
general carrancista Pablo González Garza. Pocos meses después de este trascendental suceso, 
Venustiano Carranza, presidente de México, también pereció violentamente en Tlaxcalaltongo, 
Puebla.

6  Véase sobre las fotografías de Zapata el artículo de Villela, Samuel, “Zapata y sus fotó-
grafos”, en Relatos e historias en México, México, núm. 21, mayo de 2010, pp. 20-26.
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mediante reelecciones y ejerciendo prácticas violentas contra sus opositores, 
el Plan de Madero llamaba a la población a iniciar una revolución en todo el 
país el 20 de noviembre de 1910 para deponer tanto a Porfirio Díaz como a 
las autoridades aliadas a él. En el tema de los problemas agrarios el Plan de 
San Luis dedicó un extenso párrafo, el segundo, del punto 3o., el cual a la 
letra expresó:

Abusando de la ley de terrenos baldíos, numerosos pequeños propietarios, en 
su mayoría indígenas, han sido despojados de sus terrenos, ya por acuerdo de la 
Secretaría de Fomento, o por fallos de los tribunales de la República. Siendo de 
toda justicia restituir a sus antiguos poseedores los terrenos de que se les des-
pojó de un modo tan arbitrario, se declaran sujetas a revisión tales disposiciones 
y fallos y se les exigirá a los que adquirieron de un modo tan inmoral, o a sus 
herederos, que los restituyan a sus primitivos propietarios, a quienes pagarán 
también una indemnización por los perjuicios sufridos. Sólo en caso de que esos 
terrenos hayan pasado a tercera persona antes de la promulgación de este plan 
los antiguos propietarios recibirán indemnización de aquellos en cuyo beneficio 
se verificó el despojo.7

Se debe hacer mención que previo al Plan de San Luis (5 de octubre de 
1910), un sector de anarquistas mexicanos encabezados por Ricardo Flores 
Magón y Juan Sarabia, elaboraron y dieron a conocer el Programa del Partido 
Liberal Mexicano, en 1906, en el cual se insertó un conjunto de ideas para 
resolver la compleja problemática del campo mexicano y de sus trabajadores, 
y por supuesto contemplaba el reparto de tierras para la población. Ricardo 
Flores Magón simpatizó con la lucha de los zapatistas y dio difusión a su mo-
vimiento revolucionario a través del periódico Regeneración.

La importancia de Zapata como defensor de los campesinos agraviados por 
las autoridades y los hacendados se hizo más evidente desde el 12 de sep-
tiembre de 1909, cuando los habitantes de Anenecuilco, Morelos, eligieron 
a Emiliano como líder para que luchara por la devolución de sus tierras, y 
para ello lo nombraron presidente de la Junta de Defensa que ex profeso se 
instituyó.8

El 10 de marzo de 1911 Zapata tomó la Villa de Ayala, Morelos, y se in-
corporó a la revolución encabezada por Francisco I. Madero. Porfirio Díaz 
renunció a la Presidencia de México en mayo de 1911 y se trasladó a Europa, 

7  Publicado con el título “Manifiesto a la Nación”, en Antecedentes históricos y Constitucio-
nes políticas de los Estados Unidos Mexicanos, México, Secretaría de Gobernación, 2009, p. 537.

8  Palacios, Porfirio, El Plan de Ayala. Sus orígenes y su promulgación, México, Secretaría 
de Cultura-INEHRM, 2019, p. 19.
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en su lugar quedó el abogado Francisco León de la Barra, como presidente 
interino. Por otra parte, Madero fue elegido Presidente de la República el 15 
de octubre de 1911, ejerció este cargo del 6 de noviembre de 1911 al 22 de 
febrero de 1913, la interrupción de su gobierno fue producto del golpe de Es-
tado que encabezó Victoriano Huerta, cuyo resultado fue el asesinato tanto de 
Madero como de José María Pino Suárez, quien fungía como vicepresidente. 
Ante la usurpación de Huerta, en el norte del país se inició la segunda etapa 
de la Revolución Mexicana, conocida como Revolución Constitucionalista, 
cuya cabeza fue Venustiano Carranza. Éste, en 1913, proclamó el Plan de 
Guadalupe en el que se desconoció al gobierno de Victoriano Huerta, a tra-
vés de este Plan se creó el Ejército Constitucionalista. Huerta renunció a la 
Presidencia de México el 15 de julio de 1914.9

III. El Plan de Ayala y la Ley agraria zapatista de 1915

1. El Plan de Ayala

Durante el interinato en la Presidencia de Francisco León de la Barra, la 
insurrección de los grupos campesinos del estado de Morenos continuó, in-
cluso se acrecentó porque la sola renuncia de Porfirio Díaz no resolvía la 
problemática agraria del país, y ésta era un factor altamente desestabilizador 
por la inmensa población que padecía pobreza extrema y tratos crueles. Los 
insurrectos de todo el país eran combatidos por las fuerzas federales.

La ruptura entre Zapata y Madero fue a consecuencia de que éste quiso 
hacer valer los Tratados de Ciudad Juárez, mediante los cuales se pactó la 
renuncia del presidente Porfirio Díaz y se acordó que los problemas agra-
rios se deberían resolver en tribunales. Esto significaba que no había ningún 
avance respecto a la época del Porfiriato, pues el mismo Emiliano Zapata ha-
bía gestionado juicios ante el Poder Judicial y los campesinos despojados de 
sus tierras nunca obtenían sentencias favorables. Madero intentó que Zapata 
y sus huestes aceptaran la dilación para resolver la problemática agraria,10 y 
depusieran las armas. Por su parte, los zapatistas deseaban que el presidente 

9  La información sobre este proceso histórico se sustenta básicamente en “Cronología”, 
en Torres Parés, Javier y Villegas, Gloria (coords.), Diccionario de la Revolución Mexicana, 
México, UNAM, 2010. Así como en Valadés, José C., Breve historia de la Revolución Mexicana 
(1900-1940), México, UNAM, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 1993.

10  Sobre las propuestas de Madero véase Díaz Soto y Gama, Antonio, La revolución agraria 
del sur y Emiliano Zapata, su caudillo, México, Secretaría de Educación Pública-Instituto de 
Estudios Históricos de las Revoluciones de México, 2011, pp. 122-125.
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Madero propusiera una ley agraria, sacara de Morelos al ejército y los rurales, 
así como al grupo de los Figueroa. Las pretensiones de los revolucionarios 
eran casi imposibles de cumplir porque Madero estaba más identificado, e 
incluso apoyado por los poderes fácticos que imperaron en el Porfiriato.11

La respuesta de los zapatistas a la política de Madero fue el Plan de Ayala,12 
expedido en medio de la persecución de las autoridades federales, en 1911. 
Emiliano Zapata formuló con Otilio Montaño el Plan de Ayala,13 suscrito por 
otros jefes que integraban el Ejército Revolucionario del Sur. En su parte po-
lítica se desconocía a Madero como presidente de la República y jefe de la 
Revolución, dándole esta posición al general Pascual Orozco, y en caso de que 
éste no aceptara Emiliano Zapata ocuparía su lugar. En el punto 4o. del Plan 
se estableció que la Junta Revolucionaria del Estado de Morelos hacía suyo el 
Plan de San Luis con diferentes adiciones formuladas por los zapatistas. En lo 
referente al tema agrario el Plan de Ayala previó lo siguiente:

6. Como parte adicional del plan que invocamos, hacemos constar: que los terre-
nos, montes y aguas que hayan usurpado los hacendados, científicos o caciques 
a la sombra de la justicia venal, entrarán en posesión de esos bienes inmuebles 
desde luego, los pueblos o los ciudadanos que tengan sus títulos, correspondien-
tes a esas propiedades, de las cuales han sido despojados por mala fe de nuestros 
opresores, manteniendo a todo trance, con las armas en las manos, la menciona-
da posesión, y los usurpadores que se consideren con derechos a ellos lo deduci-
rán ante los tribunales especiales que se establezcan al triunfo de la Revolución.

7. En virtud de que la inmensa mayoría de los pueblos y ciudadanos mexi-
canos no son más dueños que del terreno que pisan sin poder mejorar en nada 
su condición social ni poder dedicarse a la industria o a la agricultura, por es-
tar monopolizadas en unas cuantas manos, las tierras, montes y aguas; por esta 
causa se expropiarán, previa indemnización, de la tercera parte de esos monopo-
lios, a los poderosos propietarios de ellos, a fin de que los pueblos y ciudadanos 
de México, obtengan ejidos, colonias, fundos legales para pueblos o campos de 
sembradura o de labor y se mejore en todo y para todo la falta de prosperidad y 
bienestar de los mexicanos.

11  El tema del conflicto entre Madero y Zapata está ampliamente abordado en Ávila Espinosa, 
Felipe Arturo, Los orígenes del zapatismo, México, Siglo XXI editores, 2019, pp. 238-257.

12  El texto de este Plan se obtuvo de op. cit., nota 7.
13  Existe la certeza que el preámbulo de este Plan fue redactado por la profesora Dolores 

Jiménez y Muro, originaria de Aguascalientes, quien había sido promotora de la creación de 
clubes que apoyaran la candidatura de Madero para ocupar la Presidencia de México. Co-
laboró de diferentes maneras con el Ejército Libertador del Sur, por lo cual Emiliano Zapata 
le dio el grado de General Brigadier. Véase CNDH Noticias, “Muere Dolores Jiménez y Muro, 
ideóloga de la Revolución Mexicana”, disponible en: https://www.cndh.org.mx/noticia/muere-
dolores-jimenez-y-muro-ideologa-de-la-revolucion-mexicana.
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8. Los hacendados, científicos o caciques que se opongan directa o indirec-
tamente al presente Plan, se nacionalizarán sus bienes y las dos terceras partes 
que a ellos correspondan, se destinarán para indemnizaciones de guerra, pen-
siones de viudas y de huérfanos de las víctimas que sucumban en las luchas del 
presente Plan.

Se debe resaltar que el principal atributo de esta normatividad agraria es la 
figura de la expropiación,14 la cual se habría de realizar mediante el pago de in-
demnizaciones. La visión de la distribución de la tierra iba más allá de la resti-
tución de las tierras que se les habían arrebatado a las comunidades y pueblos.

Por otra parte, es relevante la visión social que los zapatistas tenían de la 
propiedad al determinar que el producto de las nacionalizaciones reguladas en 
el punto 8 se destinaría al pago de pensiones para las viudas y huérfanos de los 
combatientes que murieran en la defensa del Plan de Ayala. Además, se bus-
caba hacer equitativa la distribución de la riqueza al extender el beneficio de 
las tierras expropiadas a los mexicanos pobres que no tenían bienes porque no 
podían establecer negocios para lograr su subsistencia porque los capitales y 
terrenos estaban monopolizados por un grupo de oligarcas.

También habrá que hacer notar el interés de los zapatistas por alabar la figu-
ra del presidente Benito Juárez, quien fue indígena. En el punto 9 del Plan se 
proponía que para efectuar las nacionalizaciones:

Se aplicarán leyes de desamortización según convenga; pues de norma y ejemplo 
pueden servir las puestas en vigor por el inmortal Juárez, a los bienes eclesiás-
ticos que escarmentaron a los déspotas y conservadores, que en todo tiempo han 
pretendido imponernos el yugo ignominioso de la opresión y el retroceso.

De la letra a los hechos el Plan de Ayala pasó, pues el 30 de abril de 1912 
el general Emiliano Zapata dio inicio al reparto agrario, en beneficio de los 
campesinos de Ixcamilpa, Puebla.15

2. Ley agraria de los zapatistas (1915)

El 26 de octubre de 1915, en Cuernavaca, Morelos, los zapatistas expidie-
ron una ley en materia agraria que ampliaba considerablemente las disposi-
ciones del Plan de Ayala. Recuérdese que el grupo encabezado por Emiliano 

14  Así lo ha hecho notar Womack Jr., Jonh, “El Plan de Ayala”, El Plan de Ayala, México, 
Secretaría de Cultura-INEHRM, 2019, p. 17.

15  Salmerón, Luis, “El primer reparto agrario zapatista. 30 de abril de 1912”, en Relatos e 
historias de México, núm. 116, México, abril de 2018, p. 88.
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Zapata no reconoció al gobierno de Venustiano Carranza, quien había dic-
tado, en enero de 1915, una Ley agraria en el estado de Veracruz. Por otra 
parte, en 1914 los revolucionarios sureños emitieron la Ratificación del Plan 
de Ayala, en el cual se otorgó a Zapata la jefatura de la Revolución en todo el 
país, y se desconocía a Pascual Orozco como titular de dicho cargo. Además, 
la Ratificación del Plan de Ayala estableció que no se consideraría termina-
da la Revolución hasta que los preceptos agrarios contenidos en ese Plan se 
elevaran a rango constitucional.16

Tomando en consideración lo anterior, los zapatistas se percibían y actua-
ban como gobierno nacional, en esa virtud la Ley agraria de 1915 está rubri-
cada por los titulares de diferentes Secretarías del gobierno revolucionario 
como Manuel Palafox, ministro de agricultura y colonización; Otilio Montaño, 
Ministro de Instrucción Pública, y Jenaro Amezcua, encargado de la Secre-
taría de Guerra, entre otros. Habría que agregar que en el tiempo en que se 
expidió esta Ley agraria, se estaba desarrollando la Convención (de Aguas-
calientes) en la Ciudad de Cuernavaca, Morelos, y los zapatistas decidieron 
formar un Consejo con funciones de Poder Ejecutivo, según relata Antonio 
Díaz Soto y Gama, quien fue uno de los representantes del zapatismo en dicha 
Convención, así como consejero del propio caudillo del Sur.17

El abogado Díaz Soto y Gama refiere las principales disposiciones de la 
Ley agraria de 1915, entre las que sobresalían la restitución a las comunida-
des e individuos afectados, de los terrenos, montes y aguas de los que hubie-
sen sido despojados, bastando que poseyeran títulos legales de fecha anterior 
a 1856 para que entraran de forma inmediata en posesión de sus propiedades; 
lo cual deberían deducir ante las comisiones designadas por el Ministerio 
de Agricultura. El artículo 4o. especificó que la Nación reconocía el dere-
cho de todo mexicano para poseer y cultivar una extensión de terreno, que 
le permitieran solventar sus necesidades y la de sus familias. En esta virtud 
se creaba la pequeña propiedad para lo cual el gobierno podría acudir a la 
práctica de la expropiación por causa de utilidad pública (mediante pago de 
indemnización) de todas las tierras del país, excepto las pertenecientes a los 
pueblos, rancherías y comunidades, así como a los predios que no excedieran 
los límites que esta ley específicamente fijó. En el artículo 5o. se enunciaba 
una clasificación de los terrenos no expropiables, la cual atendía al clima, a 
la calidad de la tierra y al tipo de productos que en ellos pudiera sembrarse. 
La ley contempló la creación de un banco agrícola.18

16  El texto de la Ratificación del Plan de Ayala está publicado en Paz Solórzano, Octavio, 
Emiliano Zapata, México, Fondo de Cultura Económica, 2012, pp. 97-104.

17  Díaz Soto y Gama, Antonio, op. cit., nota 10, p. 208.
18  Ibidem, p. 209.
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Después de leer las principales disposiciones de esta ley surge el comentario 
de que se percibe que fue creada en un contexto muy diferente al que se esce-
nificaba al promulgarse el Plan de Ayala, el cual se tuvo que redactar de forma 
más apresurada porque sus creadores estaban siendo perseguidos y todavía no 
se contaba con una óptima organización de sus fuerzas revolucionarias. Ade-
más, en 1915, por la Convención de Aguascalientes, los zapatistas ya habían 
tenido contacto con otras facciones revolucionarias que venían de regiones cli-
máticas y condiciones políticas distintas a las del Sur. También en esta etapa 
los zapatistas ya tenían la colaboración de especialistas en agronomía e intelec-
tuales que les permitieron crear una legislación mejor elaborada.

IV. Conclusión

En términos generales se puede concluir que la principal característica de la 
normatividad agraria creada por los revolucionarios zapatistas tuvo un carác-
ter eminentemente de protección social, porque buscó restituir a las clases 
depauperadas las tierras que les fueron arrebatadas por los oligarcas que 
ejercían el poder durante el porfiriato.

La legislación agraria zapatista incluyó medidas drásticas, como la expro-
piación, con la finalidad de dotar a un mayor número de mexicanos de terre-
nos que les permitieran contar con una fuente de trabajo para satisfacer sus 
necesidades y las de sus familias.

Se observa también una tendencia nacionalista porque la normatividad 
zapatista porque se reconocía el derecho a la pequeña propiedad agraria sólo 
a los mexicanos, a diferencia de lo que establecía el Programa del Partido 
Liberal Mexicano en 1906.

Finalmente habrá que resaltar que conocer el origen y desarrollo del mo-
vimiento zapatista y las fuentes reales del derecho agrario que crearon, es 
altamente importante en nuestro tiempo, en virtud de que nuevamente las 
comunidades indígenas están siendo acosadas y privadas de sus recursos na-
turales para favorecer desarrollos inmobiliarios, empresas de extracción de 
petróleo, refresqueras e industrias madereras.
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